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[CICLO C]  

Peregrinos y sembradores de 
esperanza 



1ª LECTURA: Malaquías 3,1-4 

Esto dice el Señor Dios : «Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el camino 
ante mí. De repente llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis 
buscando; y el mensajero de la alianza en quien os regocijáis, mirad que está 
llegando, dice el Señor del universo. ¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién 
se mantendrá en pie ante su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como lejía 
de lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a los levitas y 
los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y oblación justas. 
Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en tiempos 
pasados, como antaño». 

SALMO 70 

El Señor, Dios del universo, Él es el Rey 
de la gloria. 
 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso, 
el Señor, valeroso en la batalla. 
 
¡Portones!, alzad los dinteles, 
que se alcen las puertas eternales: 
va a entrar el Rey de la gloria. 
 
¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios del universo, 
él es el Rey de la gloria. 

2ª LECTURA: Hebreos 2,14-
18 

Lo mismo que los hijos participan de la 
carne y de la sangre, así también 
participó Jesús de nuestra carne y 
sangre, para aniquilar mediante la 
muerte al señor de la muerte, es decir, 
al diablo, y liberar a cuantos, por miedo 
a la muerte, pasaban la vida entera 
como esclavos. 
Notad que tiende una mano a los hijos 
de Abrahán, no a los ángeles. Por eso 
tenía que parecerse en todo a sus 
hermanos, para ser sumo sacerdote 
misericordioso y fiel en lo que a Dios se 
refiere, y expiar los pecados del pueblo. 
Pues, por el hecho de haber padecido 
sufriendo la tentación, puede auxiliar a 
los que son tentados. 

 EVANGELIO según S. Lucas 2,22-40 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moisés, los padres 
de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito 
en la ley del Señor: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para 
entregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones». 
Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido 
revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de ver al Mesías del 
 



EVANGELIO según S. Lucas 4, 21-30 

Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo.  
Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 
acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz. Porque mis 
ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz 
para alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel».  
Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Simeón los 
bendijo y dijo a María, su madre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; y será como un signo de contradicción —y a ti misma una 
espada te traspasará el alma—, para que se pongan de manifiesto los 
pensamientos de muchos corazones». 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, ya muy 
avanzada en años. De joven había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los 
ochenta y cuatro; no se apartaba del templo, sirviendo a Dios con ayunos y 
oraciones noche y día. Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios 
y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. 
Y, cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, 
a su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, 
lleno de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él. 
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L 
a carta a los Hebreos, que es un gran tratado teológico sobre el 
sacerdocio de Cristo, cifra en la compasión una de sus cualidades 
esenciales. En todo se parece y asume Cristo la vida humana. En 
todo nos entiende, pues Él también ha sido tentado en su 

fragilidad, en su humanidad. Como decía S. Ireneo de Lyon: “Lo que no 
se asume, no se redime”. Y este argumento, que sirvió para terminar de 
justificar el apoyo a la humanidad real de Cristo, del Hijo de Dios, ahora 
nos sirve para mucho más. Asumir es una de las tareas fundamentales 
de la vida… asumir nuestra realidad, nuestras condiciones de vida (de 
salud, económicas, de familia, personales…), asumir el amor y el 
desamor, asumir mi fragilidad y mis límites, asumir mis opciones y 
posibilidades. Y cuando voy cumpliendo años, asumir también mi 
fragilidad, poner la fuerza donde está, ya no en el hacer (pues ya no hago 
tantas cosas) sino en el ser. 
Simeón es profeta gozoso; le ha tocado dar un cántico de alegría en su 
vejez. Después de muchos años y de mucha espera… por fin ve a su 
salvador. Dios se lo ha concedido. Y él, que ha mantenido el corazón 
encendido ha sabido verlo y escucharlo. Simeón hace la oración que 
todos desearíamos hacer: ya no hay nada más grande que puedas 
darme Señor, has colmado mi vida de gozo y luz con este momento de 
gloria. Me voy feliz contigo cuando Tú quieras. ¿Puedo yo decir yo lo 
mismo? ¿Estoy despierto y atento buscando al Señor como Simeón? 



O
R

A
C

IÓ
N

 

1.– Lunes 3:  - Preparación Bautismos a las 20:00 h. 

2.– Jueves 6:  - Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

3.– Viernes 7:  - Día del Ayuno Voluntario 

   - Vigilia de Manos Unidas en P. San José a las 18:00 h. 

4.– Domingo 9: - Domingo de  Manos Unidas. Colecta extraordinaria 

 - Renovación de las Promesas de Bautismo de los niños de 
Catequesis en la Misa de 12:30 h. 

AVISOS 

 
 
. 

Señor Jesús, que tu gracia nos transforme en dedicados cultivadores 
de las semillas del Evangelio que fermenten la humanidad y el cosmos, 

en espera confiada de los cielos nuevos y de la tierra nueva, cuando 
vencidas las fuerzas del mal, se manifestará para siempre tu gloria. 

Que la gracia del Jubileo reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales y derrame en el mundo entero la 

alegría y la paz de nuestro Redentor. A ti, Dios bendito eternamente, 
sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
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Ana es profetisa fiel y sincera. Constante en su oración y en su servicio al 
templo. También supo reconocer el momento de su venida y ver en Jesús al 
salvador de la humanidad. Y así lo anunció y testimonió a sus coetáneos. 
¿Cómo ando yo de constancia y fidelidad? ¿Soy capaz de orar fielmente y 
también de compartir mi fe como Ana, hablar de Dios? 
Lucas señala el crecimiento que se da por fuera y por dentro; cuerpo y alma; 
física y mentalmente en Jesús. Robusteciéndose, haciéndose más seguro de 
sí… porque la gracia de Dios estaba con Él. De hecho, es la gracia la que lo 
hacía crecer interiormente. Jesús es el hombre que se ha dejado modelar total 
y absolutamente por la gracia divina. Ha aprendido a escuchar a Dios en 
profundidad, a acoger sus planes, su voluntad y por ello entregar su vida a 
realizarla. No tenía más proyecto de vida que hacer la voluntad de Dios, acoger 
su gracia, y difundir esa gracia que renueva, perdona, ilumina, ensancha, quita 
temores y ayuda a amar en profundidad y en libertad. Si nos dejamos, Jesús 
nos enseña a vivir esto, dejándonos cuidar, sanar y bendecir por la gracia… 
ensanchando nuestra vida, desbordándola de todo límite estrecho y ambiguo. Y 
es que Jesús nos llama a una plenitud mayor que el mundo no puede dar. 

Víctor Chacón Huertas CSsR 


